
OVIEDO

En vísperas de la solemnidad de los santos 
apóstoles Pedro y Pablo, y al cumplirse un año 
justo de la designación del Consejo Episcopal 
que asesora en su gobierno diocesano a mons. 
Jesús Sanz, el arzobispo de Oviedo ha entrega-
do el nombramiento a los 24 nuevos responsa-
bles de la pastoral sectorial diocesana durante 
un acto celebrado en la sala de plenos del Ar-
zobispado.

Mons. Sanz expresó su doble gratitud a “quie-
nes han desempeñado a lo largo de los últimos 
años su tarea de responsabilidad y servicio”, y a 
los que llegan “por su disponibilidad para po-
ner sus talentos a fin de seguir empujando la 
Iglesia”. Fray Jesús destacó la antigüedad de la 
Iglesia asturiana y las páginas heroicas escritas 
por tantos cristianos, al tiempo que exhortó a 
los nuevos delegados a comprender su misión 
desde la óptica de la constitución conciliar Lu-

men Gentium “para mostrar a Cristo, el Señor, 
a los pueblos”, haciéndolo desde la Iglesia “en 
una comunión de miradas que busca al único 
Señor, para poner en común lo que nuestra li-
mitada observación puede testimoniar”.

Los presentes rezaron el Credo y juraron 
su cargo posteriormente, recibiendo de ma-
nos del prelado su nombramiento acreditativo 
como delegados episcopales de los distintos 
sectores de la pastoral.

OVIEDO

En su mayoría, los pueblos más 
turísticos de nuestra región perte-
necen a la zona de la costa. Aun-
que el interior recibe un turismo 
montañero y rural muy conside-
rable, son los pueblos costeros los 
que ven multiplicada su población  
enormemente durante los meses 
estivales, con los consiguientes 
cambios en el paisaje del día a día, 
el impulso económico que reci-
ben, y la vida que les aporta en lo 
que durante el invierno son pue-
blos tranquilos.

Pero no son sólo los estableci-
mientos hosteleros o las calles de 
los pueblos, los que acusan más la 
afluencia de gente. Las parroquias 
son un termómetro eficaz que 

mide la presencia de nuevos fieles 
y, sorprendentemente, la expe-
riencia de los párrocos demuestra 
que las parroquias de los pueblos 
de veraneo típicos asturianos reci-
ben turistas para los que Dios no 
está de vacaciones, ni ellos con-
templan la posibilidad de abando-
narle en verano. 

Madrileños en su mayor par-
te, algún que otro andaluz, y por 
supuesto, asturianos habitantes 
en las Cuencas y otros lugares de 
interior, son los turistas que prefe-
rentemente acuden a los pueblos 
costeros asturianos. 

Muchos cuentan con una se-
gunda residencia allí y conocen 
al párroco desde hace años, le sa-
ludan con aprecio, le buscan para 
despedirse al final de sus vacacio-

nes y participan en las liturgias en 
mayor o menor medida. 

Las colectas se ven incrementa-
das y, si bien no se suelen ofrecer 
mayor número de Eucaristías a 
diario o los domingos, los párro-
cos suelen coincidir en las gran-
des diferencias que se dan entre 
el invierno y el verano, y en la 
juventud de los veraneantes, que 
acuden a misa con su familia, mu-
chos de ellos jóvenes matrimonios 
con hijos.

Las parroquias recobran vida 
en verano, y con su actividad y su  
movimiento de gente demuestran 
que el descanso estival puede ser 
un buen momento, no sólo para 
cambiar de actividad, sino tam-
bién para encontrarse con Dios.
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Un adiós agradecido con 
agradecida bienvenida

Parroquias de verano: más participación
y mayor esfuerzo pastoral

Mons. Sanz Montes entrega el nombramiento a los nuevos 24 delegados episcopales
de las diversas áreas de pastoral diocesana

El arzobispo Mons. Jesús Sanz durante la entrega de nombramientos a los nuevos curiales en el Arzobispado de Oviedo

«Tiempo
de cambios»
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En su carta de la semana el 
arzobispo de Oviedo se refiere 
a algunas reacciones desme-
didas tras el anuncio en días 
pasados de varios nombra-
mientos eclesiales. Mons. Sanz 
alaba la disponibilidad de los 
sacerdotes asturianos para en-
caminar sus pasos y actividad 
pastoral hacia nuevos destinos, 
al tiempo que muestra su sor-
presa por las reacciones exage-
radas entre algunos sectores de 
la feligresía. “No puedo enten-
der que ese dolor, que valoro 
positivamente, se cambie en 
indignación, revuelo, chan-
taje, intrusión o rechazo”. El 
prelado muestra su extrañeza 
ante quienes afirman que por 
el traslado de su cura se pue-
da perder la fe o abandonar la 
Iglesia, en un proceso en que 
no han faltado influencias po-
líticas o de altos funcionarios. 

Mons. Sanz afirma haber to-
mado la decisión de trasladar 
a algunos sacerdotes después 
de haber sopesado diversos 
factores y buscando el bien de 
las personas, y que tales actitu-
des de protesta “han hecho un 
flaco favor a los sacerdotes que 
son cambiados y se lo han he-
cho a ellos mismos”.
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Iglesia parroquial de San Esteban de Tapia de Casariego
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Hace tan sólo unos años, en 
España el fenómeno de Med-
jugorje pasaba completamente  
desapercibido. Sin embargo, en el 
mundo hace treinta años que se 
habla de un pequeño pueblo de 
Bosnia Herzegovina, muy cerca 
de la frontera con Croacia, con-
vertido en un concurrido lugar de 
peregrinación, que se hizo famoso 
por las supuestas apariciones de la 
Virgen a seis, entonces, jóvenes 
videntes. 

Las apariciones de Medjugor-
je, que así se llama esta pequeña 
población, nunca han sido con-
firmadas por el Vaticano, que por 
otro lado no ha puesto ningún 
obstáculo en que se realicen pe-
regrinaciones hasta allí acompa-
ñadas por sacerdotes. Esto es así 
porque el mensaje que desde allí 
se propaga es muy claro, y se fun-
damenta en lo que se ha conocido 
como las “cinco piedras”: el Rosa-
rio, la confesión, el ayuno, lectura 
de la Biblia y la Eucaristía, como 
centro de la vida. Un mensaje sen-
cillo, basado en los fundamentos 
de la vida cristiana habitual, y que, 
al mismo tiempo, ha calado pro-
fundamente en cientos de miles 
de personas que cada año visitan 
este pequeño y aparentemente 
anodino pueblo.

Pese a que en Asturias es muy 
poco conocido el fenómeno de 

Medjugorje, el matrimonio for-
mado por M.ª Antonia y Melchor 
Huerta, de Oviedo y ligados a la 
parroquia de San Pedro, han via-
jado ya en dos ocasiones hasta allí.

¿Por qué se os ocurrió viajar 
a Medjugorje, cuando no cono-
cíais a nadie que hubiera ido?

M.ª Antonia: Todo comenzó 
cuando me regalaron el libro “El 
niño escondido”, de Sor Enma-
nuel. Una religiosa ligada a este 
pueblo y que se dedica a difun-
dir el mensaje de la Virgen por 
el mundo. Dicen que uno va a 
Medjugorje porque “la Virgen te 
invita”. Y así fue en nuestro caso, 
después de leer aquel libro, pues 
sentimos una gran necesidad de 
ir a conocer qué era lo que ha-

bía allí. Descubrimos que tanto 
en Madrid como en Barcelona 
se organizaban peregrinaciones 
y nos tuvimos que poner en lista 
de espera para poder ir. Al final, 
logramos ir y el viaje fue muy im-
portante para nosotros. 

¿Qué os encontrásteis al lle-
gar? 

Melchor: Al llegar al pueblo, 
nos impactó la Iglesia, con dos 
torres. Después, nos impresionó 
mucho la cantidad de peregrinos 
que había. Medjugorje se ha he-
cho conocido en todo el mundo 
por sus conversiones. En España 
ha habido muchísimas, de perso-
nas que fueron allí. Es un lugar 
donde se respira una gran paz, un 
lugar de mucha oración, mucho 

recogimiento, y donde las colas 
para confesar son eternas. De he-
cho, eso también nos llamó mu-
cho la atención. La confesión allí 
se toma muy en serio y lo habitual 
es ver filas enteras de sacerdotes 
confesando y largas colas de gente 
esperando. De hecho, Medjugorje 
es conocido como el confesiona-
rio del mundo.

¿Cuál es el mensaje que se 
transmite desde Medjugorje?

M.ª Antonia: La Virgen dice 
básicamente que quiere salvar al 
mundo. Dice que hay que rezar 
por las conversiones, por la paz 
(de la paz siempre ha hablado 
especialmente y se presenta a sí 
misma como la Reina de la paz), y 
sobre todo insiste en que recemos 

por los sacerdotes, pues sin ellos 
no podemos hacer nada. Habla de 
las famosas cinco piedras: la Eu-
caristía como el centro de la vida, 
la lectura de la Biblia, el rezo del 
Rosario, la confesión y el ayuno. 

Y en Asturias, ¿comienzan 
a organizarse peregrinaciones 
desde aquí?

M.ª Antonia: Nosotros, cuando 
fuimos la primera vez, fuimos so-
los, con el grupo que salía desde 
Barcelona. Esta segunda vez, sin 
embargo, también saliendo de 

Barcelona, coincidimos con más 
asturianos. Éramos nueve en to-
tal, todos de Oviedo, menos un 
matrimonio de Tapia que resulta-
ba que ya había ido más veces. En 
esta ocasión, además, nos acom-
pañó un fraile salesiano, el herma-
no Tirso, que con 87 años, quiso 
conocer Medjugorje.

La historia de su viaje fue muy 
curiosa porque él llevaba tiempo 
leyendo cosas sobre Medjugorje 
que le llegaban: libros, vídeos... 
y ya sentía curiosidad por cono-
cerlo. Después, con motivo de la 
visita de las reliquias de San Juan 
Bosco a Oviedo, una mujer me lo 
presentó, y yo le propuse venirse 
con nosotros, porque siempre re-
comiendan peregrinar con un sa-
cerdote. Él no era sacerdote, sino 
religioso, pero aún así nos acom-
pañó, y le encantó. Siempre repe-
tía que no se podía ni imaginar lo 
que había allí. 

¿Qué supone para vosotros, 
como matrimonio, hacer este 
tipo de peregrinaciones juntos?

A nosotros nos viene muy bien. 
La verdad es que vamos muy a la 
par en estas cosas de la oración. 
Por ejemplo, todos los días reza-
mos el Rosario juntos. Por otro 
lado, tenemos dos hijos ya mayo-
res y una nieta. Y nuestros hijos 
siempre nos han visto vivir este 
clima de oración en casa. Pensa-
mos que nuestra oración es una 
gota que está cayendo y esa gota 
hará efecto, más tarde o más tem-
prano, cuando Dios quiera, por-
que los tiempos de Dios son muy 
distintos a los nuestros. 

Por otro lado, conocer a otras 
personas nos da otra perspectiva 
del matrimonio y de la vida en ge-
neral. En esos momentos compar-
tes tus problemas, escuchas cosas 
nuevas y te das cuenta de que todo 
el mundo tiene dificultades, unas 
veces son peores que las tuyas, 
otras veces son mejores. Puedes 
aconsejarte, puedes recomendar, 
poner en común... es muy enri-
quecedor.

“Todos los meses, y en agosto cumpliremos un 
año -afirma M.ª Antonia-, nos reunimos un pe-
queño grupo de personas para rezar por los no 
creyentes, en las Siervas de Jesús. 

Según narró Mirjana, una de las videntes de 
Medjugorje, la Virgen le pidió que todos los días 
2 de cada mes, se reunieran un grupo de perso-
nas para rezar por los no creyentes, que son los 
que aún no han experimentado el amor de Dios 
en su corazón. Por eso, desde hace casi un año, 
todos los días 2 de cada mes, a las 17:30 horas, 
nos reunimos en las Siervas de Jesús para rezar de 
esta manera. Hoy existen en el mundo miles de 

grupos como el nuestro, inspirados en las pala-
bras de la Virgen en Medjugorje. Nosotros somos 
muy poquitos, pero vamos haciendo un grupo 
lentamente.

En esta última ocasión que tuvimos para ir a 
Medjugorje  mi marido y yo pudimos escuchar a 
Marija afirmar que todo lo que pasa en el mundo, 
las crisis, la falta de valores, el aborto, la falta de 
vocaciones a la vida religiosa y sacerdotal, es en 
el fondo porque en las familias no se reza. Si re-
záramos, todo cambiaría. Pero hemos apartado a 
Dios de nuestras vidas y eso es la causa de todos 
los males que tenemos”.

Una cita mensual en las Siervas de Jesús

Caminos de la iglesia

María Antonia y Melchor Huerta, junto al Salesiano hermano Tirso en la subida al monte Krizevac, en Medjugorje 

Viaje al lugar conocido como 
“el confesonario del mundo”
El matrimonio formado por Melchor y M.ª Antonia Huerta decidió peregrinar un día 
rumbo a Medjugorje en una experiencia que cambiaría su vida

Como matrimonio, 
creemos 
que nuestra 
oración unida, 
especialmente el 
Rosario, es una gota 
que va cayendo, 
y que nos ayuda 
especialmente en 
muchos momentos
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Nuestra iglesia

Hay razones para la esperanza 
más agradecida –las más–, sin que 
nos falten motivos para entonar 
serenamente algún que otro la-
mento –los menos–. Nada nuevo 
bajo el sol. La renovación de los 
cauces diocesanos (consejos, de-
legaciones, secretariados), y sus 
responsables, responde a un modo 
de ver la realidad, de evaluarla en 
la oración y la reflexión, sopesan-
do diversos factores, buscando 
el bien de las personas y de las 
comunidades. Igual sucede en el 
traslado de sacerdotes, la fusión de 
parroquias o la apertura de nuevas 
realidades. En ningún caso he pro-
cedido a la ligera, ni acompañado 
interesadamente, ni he caminado 
en solitario. En algunos casos tie-
nes presente cosas delicadas y no 
comunicables, que explican las 
opciones aunque sean incompren-
didas o impopulares. En otros, 
los motivos no tienen entretelas, 
como cubrir un hueco con los her-
manos que cuentas.

En honor de las personas afec-
tadas, en su mayoría sacerdotes, 
he encontrado una disponibilidad 
llena de sensatez, mucha generosi-
dad y sentido eclesial por encima 
de legítimos intereses, relegados 
a un segundo plano ante el servi-
cio al Señor en su Iglesia. Las po-
cas excepciones que ha habido no 
merecen su estadística. Estoy muy 
agradecido a los que han aceptado 
un relevo y a los que asumen un 
nuevo encargo. 

Es noble y hermoso que haya 
parroquias que se duelan por el 
cambio de su párroco, si es señal 

del buen hacer del sacerdote y del 
afecto que por él sienten sus feli-
greses. Queda la gratitud por lo 
compartido, por el bien realizado, 
y la plegaria ante la nueva misión 
que se encomienda a quien mar-
cha y a quien llega. Esta es la acti-
tud auténticamente eclesial de una 
comunidad cristiana.

No puedo entender que ese do-
lor, que valoro positivamente, se 
cambie en indignación, revuelo, 
chantaje, intrusión y rechazo. De 
todo he tenido que leer y escuchar 
estos días. Pero una mayoría de 
fieles cristianos –sí, una mayoría– 
aceptan con madurez el cambio 
aunque les cueste, se fían de quie-
nes debiendo decidir con razones 
evidentes o reservadas, actúan 
responsablemente en serio. Re-

sulta extraño que quienes por un 
traslado del cura digan que se les 
quita la fe (¿en quién creían?), que 
abandonan la Iglesia (¿a cuál per-
tenecían?), que exijan escucharles, 
recibirles, darles explicaciones… y 
si no se accede cargarán con todo 
tipo de lindezas constituidos en 
“comisión” dispuesta a informar-
me (¿qué saben ellos de lo que por 
respeto a personas o a comunida-
des a veces no se puede contar?). 
No han faltado credenciales polí-
ticas o membretes de altos funcio-
narios.

Han hecho un flaco favor a los 
sacerdotes que son cambiados, y 
se lo han hecho a ellos mismos. La 
mayoría de los hijos de la Iglesia, 
esos que saben dolerse y com-
prender, no escenifican su protesta 
contra los protestones aunque bien 
quisieran, sino que con discreción 
nos hacen llegar a curas y arzo-
bispo su comunión, su apoyo y su 
ánimo, y facilitan a los que han de 
marchar o a los que tendrán que ir 
llegando ese trasiego normal que 
no tiene que ser penoso ni pena-
lizado.

Los sacerdotes estamos al ser-
vicio de la Iglesia, en el territorio 
y responsabilidades de una Dióce-
sis. No somos dueños de nada ni 
propiedad de nadie. Nos dijo Jesús 
que somos pobres siervos, muchas 
veces mejorables. Pero no quere-
mos negar nuestro “sí” al Señor y a 
su Iglesia por nada ni por nadie, ni 
siquiera cuando es el sincero afec-
to lo que nos tienta para no hacer 
misionero nuestro corazón o pere-
grinos nuestros pies.

Los nuevos párrocos
recibirán juntos
el nombramiento

Tiempo de cambios

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes OFM
Arzobispo de Oviedo

La renovación de los 
cauces diocesanos 
y sus responsables, 
responde a un modo 
de ver la realidad, 
sopesando diversos 
factores, buscando el 
bien de las personas 
y de las comunidades. 
Igual sucede en 
el traslado de 
sacerdotes, la fusión 
de parroquias o la 
apertura de nuevas 
realidades. En ningún 
caso, he procedido a la 
ligera, ni acompañado 
interesadamente, ni he 
caminado en solitario

OVIEDO

La treintena de párrocos re-
cientemente designados por 
mons. Jesús Sanz en días pasa-
dos, recibirán el próximo 10 de 
septiembre de manera conjunta 
el nombramiento que les acre-
dita como titulares de su oficio 
y mediante el que se les otorga 
la correspondiente jurisdicción 
eclesial en sus parroquias.

Los nuevos párrocos realiza-
rán la profesión de fe, el jura-
mento y la firma de aceptación 
del nombramiento, que les será 
entregado personalmente por el 
arzobispo de Oviedo en el Arzo-
bispado. 

En días posteriores se irán 
incorporando a sus parroquias 
donde los arciprestes procede-
rán a darles posesión de sus nue-
vos encargos ministeriales en el 
transcurso de una celebración 
eucarística en la que los nuevos 

párrocos ocuparán sus respecti-
vas sedes.

Medio siglo antes

Con esta medida, el prelado 
quiere expresar su cercanía a los 
sacerdotes designados para nue-
vos destinos y poner de relieve el 
espíritu de comunión y de uni-
dad en la Iglesia diocesana.

Para encontrar un precedente 
similar al acto previsto para el 10 
de septiembre próximo, habría 
que remontarse 50 años atrás 
cuando a finales de 1962 el en-
tonces arzobispo coadjutor con 
derecho a sucesión, mons. Se-
gundo García de Sierra y Mén-
dez, procedió solemnemente a la 
entrega de decenas de nombra-
mientos de párrocos titulares en 
la capilla del Seminario de Ovie-
do, tras la celebración del último 
concurso general de curatos que 
tuvo lugar en 1961. 

El acto se desarrollará en el Arzobispado el
10 de septiembre, fecha en la que comenzarán
a incorporarse a sus nuevos destinos

Europa en sus raíces 
cristianas

COVADONGA

Por quinto año consecutivo Co-
vadonga acogerá el curso de vera-
no “Las raíces cristianas de Euro-
pa”, organizado por la Asociación 
Católica de Propagandistas. En 
esta edición destaca la presencia 
del obispo de Lugo, mons. Alfonso 
Carrasco Rouco, que pronunciará 
la lección inaugural en la primera 
sesión del curso que comenzará el 
próximo jueves. Las jornadas se 

prolongarán hasta el sábado 14 y 
contarán con la participación de 
propagandistas venidos de Ma-
drid y Asturias junto con su pre-
sidente Carlos Romero Caramelo. 

Europa, la nueva evangeliza-
ción, los valores cristianos, la 
laicidad o los retos de la familia, 
constituyen los núcleos de un pro-
grama en el que Covadonga y su 
historia pondrán el marco para la 
reflexión.

La Asociación Católica de Propagandistas celebra 
un nuevo curso de verano con la asistencia
del obispo de Lugo mons. Carrasco Rouco

En hora | Covadonga

Programa
A la conferencia inaugural de 

mons. Carrasco Rouco, seguirán 
el viernes 13 otras de nos menos 
relevancia. “Europa se hizo pere-
grinando a Compostela” por Juan 
Caamaño Aramburu, responsable 

de las jornadas; “El horizonte po-
lítico de la nueva evangelización”, 
por el profesor de filosofía políti-
ca y moral de la Universidad de 
Valencia Agustín Domingo Mo-
ratalla, y “Las raíces cristianas y 
los santuarios marianos en Euro-

pa”, que impartirá Mercedes Soto 
Falcó del movimiento católico 
Schönsttat. 

Las sesiones del sábado 14 con-
tarán con la presencia de Andrés 
Ollero Tassara, catedrático de fi-
losofía del derecho de la Universi-
dad Juan Carlos I, quien disertará 
sobre “Laicidad y ley natural”, co-
rriendo la lección de clausura del 
curso a cargo de Benigno Blanco 
Rodríguez, de la Pontificia Acade-
mia para la Vida y presidente del 
Foro Española de la Familia, que 
hablará  sobre “Retos de la familia 
en la Europa del siglo XXI”.

Los propagandistas Ricardo 
Viejo y Antonio Rendón, junto 
al abad de Covadonga podrán el 
punto final a un programa que se 
muestra sugestivo y que consolida 
año a año los cursos de verano de 
los Propagandistas en Asturias.
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Son muchos los días en que, 
al salir de mi dedicación en el 
Archivo Histórico Diocesano, ya 
anochecido, me encuentro con 
los ojos brillantes, casi fosfores-
centes, de un gato que merodea 
por el aparcamiento del arzobis-
pado. Al gato le rebrillan los ojos 
en la obscuridad, como si viera 
en la tiniebla. Se porta como un 
gato amigo. Es su territorio y lo 
único que te pide es que sepas 
respetárselo. El gato que nos 
ocupa tiene hábitos de noctám-
bulo. Por las noches sale a cazar 
o a alternar con otros congéne-
res que también acotan su terri-
torio en el cercano patio de Car-
tón inmediato a la catedral.

Su mirada penetrante y aguda, 
inquisitorial y escrutadora hace 
que sientas un ligero estremeci-
miento. Es como si percibieras 
que te pide cuentas de a ver por 
qué invades su territorio. No 
puedo menos de dejar vagar la 
mente por otros derroteros, para 
pararme en tantos gatos y feli-
nos como estás acostumbrado a 
contemplar entre logros y con-
quistas del artista románico. Los 
artistas del románico, en efecto, 
tallaron en la piedra hermosas 
figuras de gatos, de aspecto más 
o menos salvaje: unas veces son 
gatos mansos, otras veces son 
gatos hirsutos, híspidos, con sus 
pelos erizados, con todo siempre 
bien perfilados.

Cada domingo paso ante él. 
Es otro gato, que el artista con-
templó quizá también noctám-
bulo. Lo representó con maestría 
sin igual en un canecillo del teja-
roz que recorre por encima de la 
portada de mi iglesia del alma, la 
iglesia de Santa María de Lugás. 
Pienso, cada vez que me fijo en 
él: ¿por qué un gato precisamen-
te entre tantos animales como 
hay? Y razono con los estudiosos 
del símbolo: el gato está ahí para 
representar algo, como un pro-
yección de un deseo subyacente 

de reforzar la vigilancia contra 
el mal y el pecado, cual  símbolo  
viviente de una actitud precavi-
da contra las asechanzas del de-
monio, capaces de llevar hasta la 
sublimación o hasta la penetra-
ción más medular el sentimiento 
de aplomo en la superación de 
la obscuridad y la tiniebla. El 
gato es, no lo dudes, clarividente 
frente a lo intrincado del miste-
rio. El gato, desde la oscuridad es 
también anticipo y prenuncio de 
la luz para las inteligencias 

El gato de la portada románi-
ca de Lugás me ayuda a tomar 
posiciones frente a las tentacio-
nes de orgullo y de altanería, 
porque el gato del canecillo, 
todo sencillez, como el gato noc-
támbulo del aparcamiento, son 
capaces de inspirar aversión al 

pecado, atracción hacia la vir-
tud. Me ayuda a contemplar en 
la piedra lo que, en vivo, fue su-
gerencia para el artista, en orden 
a precaverse contra las asechan-
zas del maligno, a arrostrar con 
valentía la lucha con el espíritu 
del mal. Sabio y sapiente  de sim-
bologías, el artista románico no 
sabía trabajar más que para que 
aprendiéramos los demás, para 
que su arte fuera una apoyatura, 
a fin de que, en la contemplación 
de su obra, nos acercáramos en 
sencillez a misterios de fe.

El gato noctámbulo
Claves

El gato  es, 
no lo dudes,  
clarividente frente 
a lo intrincado del 
misterio. El gato, 
desde la obscuridad 
es también anticipo 
y prenuncio de 
la luz para las 
inteligencias. El 
gato de la portada 
románica de Lugás 
me ayuda a tomar 
posiciones frente 
a las tentaciones 
de orgullo y de 
altanería

Caminos de Asturias

Basílica de Santa María de Llanes

Dios no tiene vacaciones,  
y los veraneantes lo saben

OVIEDO

En Candás, donde normal-
mente viven unos 6.500 habitan-
tes, la población en verano puede 
llegar hasta los 20.000. Eso inevi-
tablemente se nota los domingos 
en misa. El párroco, José Manuel 
García, destaca que los turistas, 
que normalmente proceden de 
Oviedo, las Cuencas y Madrid, 
tienen con él una relación espe-
cialmente cordial: “Te saludan, te 
conocen, son personas con una 
educación y una delicadeza es-
pecial. Si ya normalmente tengo 
un trato estupendo con los ha-
bitantes del pueblo, en verano el 
trato es especialmente agradable”. 
Y es que Candás, con el Cristo y 
su Santuario, recibe un turismo 
religioso notable, ya que, según 
el párroco, “esta Iglesia, al ser an-
tigua, ayuda a la oración porque 

es especialmente acogedora, algo 
que ayuda a encontrarse con uno 
mismo”. 

Algo similar sucede en Llanes. 
Su párroco, Florentino Hoyos, 
confirma que la población se mul-
tiplica varias veces de lo habitual 
al llegar las vacaciones estivales. 
“Vienen a misa los veranean-
tes tradicionales, y en concreto, 
acuden muchos más jóvenes de 
lo que es costumbre aquí. Tengo 
un trato muy cordial con ellos y 
siempre que puedo salgo a salu-
darles. Creo que tenemos que ser 
especialmente acogedores y ofre-
cerles en verano la posibilidad de 
acercarse a Dios por medio de los 
sacramentos”.

En Luanco, el párroco Cipria-
no Díaz, estima que la población 
se multiplica por diez en verano. 
“Aquí acuden muchos madrileños 
y se da la casualidad de que en un 

gran número pertenecen al Cami-
no Neocatecumenal. Se ofrecen 
a participar en la Eucaristía y en 
todo lo que se necesite en la Igle-
sia; se nota que tienen un gran 
amor a la Iglesia y conmigo son 
especialmente amables. Diría que, 
mientras que en invierno yo soy 
uno más del pueblo, en verano se 
me saluda y se me busca como sa-
cerdote”. 

El caso de Cangas de Onís es 
similar, aunque sea un pueblo de 
interior. Luis Álvarez, su sacer-
dote, afirma que en el concejo el 
turismo se nota especialmente 
con turistas más o menos fijos, 
que acuden a misa y le conocen. 
“En materia de fe, aconsejaría 
a los veraneantes, que no se den 
vacaciones -afirma-, pues han de 
dar testimonio como cristianos y 
el que viene de fuera lo hace, con 
los de aquí”.
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